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Resumen  
 
En la clínica prefreudiana, las referencias resultan desperdigadas y erráticas. Recién 
cuando Sigmund Freud se abocó al estudio del mecanismo específico de la neurosis y de 
la psicosis, esta última adquiere el carácter de una organización psicopatológica 
perfectamente delimitada. Por lo tanto, desde un análisis teórico de la obra, nos 
centraremos en el abordaje de la Psicosis en sus distintitos momentos, intentando 
comprender los puntos de inflexión y sus efectos. 
Con ese propósito, dividiremos expositivamente la consideración de la Psicosis en tres 
momentos. En cada uno, la referencia a la neurosis será casi obligada teniendo en 
cuenta que el interés de Freud surgió por la presencia de mecanismos defensivos, 
propios de la Neurosis Obsesiva, en algunas Psicopatías como la Paranoia y la 
Melancolía.  
Esto nos permitirá analizar, en la conclusión propuesta, qué modificaciones introdujo 
Freud a lo largo de su obra y cuáles fueron las consideraciones que se mantuvieron 
constantes en la etiología y nosografía de la Psicosis. 
Propondremos distinguir tres momentos:  
El primero, situado antes del 1900, cuando Freud incluía en las “Neurosis de defensas” a 
la neurosis obsesiva, la histeria y una clase de paranoia, considerándolas el resultado de 
un conflicto psíquico con iguales causas: experiencia sexual con irritación genital -
placentera, en el caso de la paranoia- ocurrida antes de la madurez sexual. 
Melancolía y Paranoia no escapaban a la base sexual propuesta. Y mientras la primera 
fue vinculaba con la anestesia sexual, expresada como duelo por la “libido perdida”, la 
segunda ya era considerada como “un modo patológico de defensa”. Lo diferencial de la 
Paranoia radicaba en su defensa, que desplaza el reproche del recuerdo displacentero 
mediante un mecanismo proyectivo que le permite al sujeto desautorizarlo. 
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Durante este período, agregó que en la Paranoia la alteración del yo se producía como 
consecuencia de la defensa secundaria. Es decir, por efecto del “delirio de 
interpretación”, como retorno del reproche “desde afuera”.  
Un segundo momento, puede situarse con el descubrimiento del Narcisismo. Freud 
descubre entonces, nuevos caminos regresivos de la libido que incluyen al yo como 
objeto. Con este descubrimiento, distinguió las neurosis de transferencia, donde el sujeto 
mantiene el vínculo con la realidad y la investidura de objeto y las neurosis narcisistas 
que, como en la esquizofrenia, los repliegues de la libido hacia el yo explican su 
extrañamiento con la realidad.  
Fundamentalmente, se ocupó de la melancolía -pérdida del objeto amado- comparándola 
con el duelo. Y si bien no descuidó sus similitudes, advirtió una diferencia fundamental: la 
“perturbación del sentimiento de sí” en la melancolía.  
Freud descubre que por un camino regresivo de la libido -de base narcisista-, el conflicto 
–yo/persona amada- queda traducido en una bipartición entre el yo crítico y el yo alterado 
por identificación con el objeto. Esto permite que el objeto perdido no deba resignarse, y 
tratándose como objeto, el yo pueda satisfacer sus pulsiones sádicas, incluso, hasta 
darse muerte. 
Una tercera etapa podemos situarla con el giro de los años ‘20, cuando Freud realiza una 
nueva distinción a la luz del nuevo esquema psíquico: Ello-Yo-SúperYo. Aquí incluye dos 
elementos nuevos en la consideración de la Psicosis. El económico y el vínculo con la 
realidad. Distingue ahora entre “neurosis de transferencia” (conflicto Yo-Ello); “la neurosis 
narcisista” (conflicto Yo-Superyó) y “psicosis” (conflicto Yo-Mundo Exterior). 
Afirma que, en el estallido de una psiconeurosis o una psicosis, la etiología sigue siendo 
común: una frustración externa. El no cumplimiento de un deseo infantil. Y que el efecto 
patógeno, dependerá de lo que haga el yo con esa tensión, de constelaciones 
económicas y de las magnitudes de las aspiraciones en lucha recíproca. 
Psicosis y neurosis expresan para Freud una tensión con la realidad. Pero mientras la 
neurosis no la desmiente, sino que se niega a saber de ella mediante la fantasía, la 
psicosis, la desmiente y procura sustituirla. 
Aunque Freud nunca atendió psicóticos, su interés por la psicosis estuvo siempre. Desde 
un primer momento atribuyó iguales causas para neurosis y psicosis. Y si bien fue 
modificando su abordaje de la psicosis para categorizarla y explicar los mecanismos 
defensivos empleados, en todo momento advirtió se trataba de un proceso psíquico de la 
defensa.  
Logró dejar atrás los paradigmas organicistas previos en el estudio de la locura. Y si bien 
el psicoanálisis resultaba impotente para su tratamiento, posibilitó sin dudas un nuevo 
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abordaje en la consideración de la psicosis, que permitió caracterizarla como una 
organización psicopatológica perfectamente delimitada. 
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Abstract  
 
From a theoretical analysis of the Freudian work we will focus on the approach of Psycho 
in its different moments, trying to understand the points of inflection and its effects. 
With this purpose we will expositoryly divide the consideration of psychosis in three 
moments, marking their particularities. In each, the reference to the neurosis will be 
almost obligatory considering that the interest of Freud arose by the presence of 
defensive mechanisms, typical of his Obsessive Neurosis, in some Psychopathies such 
as Paranoia and Melancholy. 
This will allow us to analyze, in the proposed conclusion, what modifications Freud 
introduced throughout his work, and what were the considerations that remained constant 
in the aetiology and nosography of Psycho. 
We propose to distinguish three moments: 
The first, located before 1900, when Freud included in the "Neuroses of defenses" to 
obsessive neurosis, hysteria and a class of paranoia, considering them the result of a 
psychic conflict with the same causes: sexual experience, with pleasurable genital 
irritation, Occurring before sexual maturity. 
Melancholy and Paranoia did not escape the proposed sexual base. And while the former 
was linked to sexual anesthesia, expressed as a mourning for "lost libido," the second 
was already considered "a pathological mode of defense." Paranoia's differential lay in the 
particularity of its defense, which displaces the reproach of unpleasant memory through a 
projective mechanism and allows the subject to disallow it. 
During this period he added that in Paranoia the alteration of the self occurred as a 
consequence of the secondary defense. That is, by the effect of "delusion of 
interpretation", with the return of reproach "from outside." 
A second moment can be placed with the discovery of Narcissism. Freud then discovers 
new regressive paths of libido that include the self as object. With this discovery he 
distinguished transference neuroses, where the subject maintains the bond with reality 
and the investiture of object; And the narcissistic neuroses, which, as in schizophrenia, 
the withdrawal of the libido towards the self explains its estrangement from reality. 
ISBN 978-950-34-1601-3
	  [150]	  
	  
Fundamentally he dealt with the melancholy - lost of the beloved object - comparing it with 
the duel. And while he did not neglect their similarities, he noticed a fundamental 
difference: the "disturbance of the feeling of self" in melancholy. 
Freud discovers that by a regressive path of the libido-narcissistic basis-the conflict-
beloved person-is translated into a bipartition between the critical self and the self altered 
by identification with the object. This allows the lost object not to be resigned, and treating 
itself as an object, the self can satisfy its sadistic drives until death. 
A third stage can be seen in the twenties, when Freud makes a new distinction in the light 
of the new psychic scheme: Ello-Yo-SúperYo. Here includes two new elements in the 
consideration of Psycho. The economic and the link with reality. Now distinguish between 
"transfer neurosis" -conflict Yo-Ello-; "Narcissistic neurosis" -conflict I-Super-ego-, and 
"psychosis" -conflict I-Outer World. 
He states that, at the outbreak of a psychoneurosis or psychosis, the etiology remains 
common: external frustration. Non-fulfillment of a childish desire. And that the pathogenic 
effect will depend on what the ego does with this tension, as well as economic 
constellations and the magnitudes of aspirations in reciprocal struggle. 
Psychosis and neurosis express for Freud a rebellion of id against reality. But while the 
neurosis does not deny it, but refuses to know it through fantasy, psychosis, denies it and 
seeks to replace it. 
The essential part of psychosis lies in the first, and in itself pathological, step that pulls the 
ego from reality. On the other hand, in the neurosis the accent falls on the second: the 
failure of repression with the return of the repressed and the substitutive formation. But 
the first step can be achieved in a health picture. 
Although Freud never attended psychotics, his interest in psychosis was always present. 
From the outset he attributed the same causes to neurosis and psychosis. And although it 
was modifying the elements to categorize them and to explain the defensive mechanisms 
employed, at all times it noticed it was a psychic process of the defense. 
He managed to leave behind the previous organicist paradigms in the study of madness. 
And although psychoanalysis was impotent, it made possible a new approach in the 
consideration of psychosis. 
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